
A por los centros 
de interés 

- No. estos libros mejor en aque­
lla esquina ... 

- Pero si esta esquina es un rin­
cón que no se ve desde la entra­
da ... 

- ¿Y qué más da? A los lectores 
se lo podemos Indicar nosotros 
mismos. 

- Vaya, ¿pero no véls que es to­
talmente contrario a lo que preten­
demos? 

- "Lo que pretendemos", "objeti­
vos", "misión" .... ¡palabras! 

- ¿Os lo vuelvo a explicar?: trata­
mos de acercar los libros, y 10 que 
no son libros, al público. Acercar, 

romper con la tradicional imagen 
de biblioteca/santuario. conseguir 
realmente una biblioteca pública, 
para el público. 

- De acuerdo, pero a través de 
los catálogos los lectores pueden 
saber si tenemos lo que buscan o 
no, y siempre les queda el recurso 
de preguntar ... 

- ¿Y si no saben exactamente "lo 
que buscan"? ¿"qué" tienen ganas 
de leer? ¿y si no buscan un libro 
concreto? ¿y si sólo saben que tie­
nen unos días libres o un tiempo 
para leer? ... Así, sin más. 

- Bueno, entonces ... 
- Ent "Ices ... ¿por qué no les fa-

cilitamos las cosas? 
- Yo los organizaría por rentros 

de interés. 

- ¿Por centros de interéS? 
- Si, lo vi en distintas bibliotecas 

de Europa y parece que les funcio­
na. Consiste en reunir aquellos li­
bros más divulgativos, más actua-
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les, según el punto de atracción 
que tienen para los lectores, en de­
finitiva, según el centro de interés 

en torno al que giran. 
- Ya entiendo. Por ejemplo, aho­

ra que estamos todos tan protecto­
res del medio ambiente y tan parti­
darios del reciclaje, organizamos el 
centro de interés "Ecología", y en él 
ponemos todos los libros y mate­
rial relacionado con el tema. 

- ¡Efectivamente! Si clasificára­
mos estos documentos siguiendo 
los esquemas tradicionales, muy 
posiblemente nos quedarian dis­
persos por toda la biblioteca. Y 
pienso que la misma persona que 
está interesada en hacer la recogi­
da de basura doméstica diversifi­
cada, posiblemente cuando or­
ganice sus vacaciones estará 

¿ y si no saben 
exactamente "10 
que buscan"? ¿y 
si no buscan un 
libro concreto? 
¿y si sólo saben 
que tienen unos 
días libres o un 

tiempo para leer? .. 
Así, sin más. 
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Interesada en un viaje ecoturistico 
y, a lo mejor, algún día quiere con­
tactar con alguna asociación rela­
cionada... En consecuencia, si le 
ponemos la Guía de Asociaciones 

Verdes, Cómo hacer su hogar ecoló­
gico y la Guía Ecoturistica de espa­
ña juntos, le facilitamos las cosas 
¿no? 

A eso llamo yo acen::ar la biblio­
teca al público. 

- Bien, pero además se pueden 
crear otro tipo de centros de interés 

¿no?, que sean novelas o libros de 
lectura en general. 

- Claro: desde "novela rosa". has­
ta "novela histórica", pasando por 
"terror", "ciencia ficción", "erótica", 
y un largo etcétera. 

- De acuerdo, pero yo creo que 
no es conveniente crear demasia­
dos centros. puesto que al final 
volveriamos a dispersar los docu­
mentos debido a matices muchas 
veces discutibles. 

- Tienes razón. Vamos a hacer 
una lista con aquellos centros de 
interés que nos parecen más signi­
ficativos, más acordes con las pre­
guntas que acostumbran a hacer­
nos los usuarios, y luego miramos 
cuántos libros pertenecerian a 
cada uno de los grupos. Es impor­
tante que se genere un cierto equi­
librto, que no sea un grupo dema­
siado reducido. ni demasiado 
amplio. 

- Por cierto, los documentos que 
no son propiamente libros. ¿cómo 
quedarian siguiendo esta forma de 
clasificar? 



- Se puede hacer exactamente lo 
mismo que con los libros: elabora­
mos una lista de centros de interés 

en los que quedarian agrupados 
los vídeos. o la música ... e intenta­
mos que todo el abanico de temátI­
cas o estilos se cubran de una for­
ma equilibrada. 

- ¿Propones que todo el fondo de 
la biblioteca se someta a esta nue­
va forma de clasificar? 

- En una biblioteca pública se 

podria organizar todo el fondo bajo 
este sistema. pero pienso que 
siempre es conveniente introducir 
las novedades paulatinamente y 
observar sus resultados. Por lo 
cual. podríamos usarlo entre aque­
llos libros más divulgativos. aque­
llos que responden más a un uso 
de entretenimiento. dejando los li­

bros típicamente de consulta en su 
clasificación habitual. 

- Tengo una duda. Tú dices que 
has visto este sistema funcionar 
en Europa. y los usuanos ¿qué tal 

responden? Y entre los nuestros. 
¿prevés que puede tener buena 
acogida? 

- ¿El público? Encantado. Con 
este sistema. a menudo he obser­
vado que se man�an mejor los lec­
tores que nosotros mismos que. 
como profesionales. todo lo vemos 
según códigos numéricos y subdi­
visiones. 

Corrobora mi opinión el nivel de 
préstamo que se observa entre los 
documentos que forman parte de 
los centros de interés y los que no. 
incluso si comparamos bibliotecas 

que. ofreciendo fondos similares. 
siguen métodos de clasificación 
distintos. los resultados de las que 
utilizan el método de clasificación 
por centros de interés presentan 
un nivel muy superior en el uso de 
los documentos. 

- Hay una cosa que no veo muy 
clara ... Dices que los centros de in­

terés tienen que responder a focos 
de atracción. por tanto. a ámbitos 
actuales cerranos al mundo que 
nos rodea: noticias. modas, inquie­
tudes. etcétera. ¡Pero estos ámbi­
tos están cambiando constante­
mente! 

- Naturalmente. Precisamente lo 
que se pretend e con los centros de 
interés es mantenerse al día. evo­
lucionar paralelamente a este rit-

Tenemos que estar 
permanentemente 
observando cuál 
es la respuesta 

de los usuarios y, 
caso de detectar 

alguna deficiencia, 
i poca pereza y 

a cambiar lo que 
haga falta! 
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mo de continua trans[onnaclón. 
Cuando se detecta que la de­

manda de un centro decae, se le 
observa con lupa poniendo encima 
de la mesa todas las suposiciones 
posibles: ¿estará en mal sitio? 
¿está mal señali7.ado?, ¿es un cen­

tro que no responde a un interés 
amplio? ¿la palabra que hemos 
elegido para definirlo no se ajusta 
del todo al concepto? ¿está men­
guando la curiosidad del público 
hacia la temática que engloba el 
centro de interés? ... 

Según las conclusiones a las que 
se llegue. se tendrá que proceder a 
una solución u otra: desde senci­
llamente cambiarlo de sitio. a ha­
cer lo "desaparecer" en beneficio de 
otro centro nuevo que lo absorba. o 
llevar a cabo una reestructuración 
que afecte a más de un grupo de 
centros de interés. 

- Entiendo. o sea que tenemos 
que estar permanentemente obser­
vando cuál es la respuesta de los 
usuarios respecto la oferta de cen­
tros de interés que les proponemos 
y. caso de detectar alguna defi­
ciencia, ¡poca pereza y a cambiar 
lo que haga falta! 

- Efectivamente: poca pereza en 
cambiar tejuelos. fichas. estante­
nas. rótulos ... todo lo necesario. 

El lema de nuestra biblioteca 
debe ser: poca pereza. 

- Adelante pues, poca pereza y la 
por los centros de interés! 

• Eulala Esplnia. es directora de la FlI'tdadó Bi­

bliolecad'Alcúdia 'Can Torró' (Baleares). 


